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Allá arriba en aquel alto hay una serrana fera, 
matadora de los hombres, —pardidora de la hacienda. 
Pasó por allí un yaquero—en sin eamino ni senda. 
—¿Dónde vienes, vaquerillo, 4 onde vas por estas sierras? 
¿Vas en busca de una vaca —que ayer tarde se perdiera? 
Deja la vaca, yaqugro,—y vente conmigo á la cueva. 
Te he de dar muy buena cama—y te daré muy buena cena, 
de pellejitos de liebre—te pondré la cabecera, 
Mellleva por un sendero—de gilesos y calaveras, 
y yo, como atrevidillo,—atrevíme y preguntéla: 
—¿De quién son los tantos gdesos—y las tantas calaveras? 
—Son de hombres que he matado—estando yo en esta cueva, 
lo que será de tí, triste, —cuando mi voluntad sca. 
Lleva piedra pedernal —para que la lumbre prendas. 
La «la serrana caza fuera; 
de conejos y perdices—la mochila trajo llena. 
—Cena, cana, vaquerillo,—cena, que no tengas pena. 
Mañana al amanecer—te daré la sobrecena. 
Vino va y vino viene, —la serrana en borrachera. 
con el calor de la lumbre—la serrana se durmiera; 
—Si la tiro y no le mato, —para mí ha de ser más pena, 
más cuenta me ha de tener—salir por la puerta afuera, 
Las puertas dan de golpes, —más aprisa las abrieran. 


En que la serrana espierte—ya había andado legua y media, 


1 Curiosa versión de La Serrana dela Vera, más somejanto á Jas oxtromeñas y 
catalanas que á Jas asturianas, 
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Blíncaba como una corza,—relincha como una yegua, 
blincaba de mata en mata, —parecía una saeta, 
y en unas ondas de oro—arrojó una fuerte piedra, 
que en el árbol que cayó—todo le derriba en tierra, 
y también al vaquerillo—le derribó la montera, 
—Vuelve, vuelve, vaquerillo, —vuelve ú por la tu montera. 
—La montera es dé buen paño —pero aunque fuera de seda, 
que paño tienen mis padres—para hacerme otra montera, 
—No lo digas, vaquerillo,—no lo digas en tu tierra. 
—No lo diré, serranita,—hasta la ciudad primera. 
Justicia de Dios, señores, —si en la tierra no la hubiera, 
que allí arriba en aquel alto—hay una serrana fiera, 
matadora de los hombres, —perdidora de la hacienda. 
Dos mil hombres de á caballo—no se atrevieron con ella, 
si no es por un pajecillo—por a*rodeos que lleva, 
que la pilló por detrás—y la cortó la cabeza, 
Unos dicen: vaya en cuartos, —y otros dicen: vaya entera, 
y Otros: vaya arrastrando—de la eu de una yegua. 


Recitado por Petra Gonzalez, de 43 años, residente en Villota del Duque (Palencia) 
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son tantas 1 
—De laWmuertes que yY/2ci hecho —coMiesta mia rodela. 
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En los montes de Carmona—una serrana pasea; 
ni serrana ni serrano—que vaya tan bien compuesta, 
Arriméme á la serrana, —arriméme y preguntéla: 
—¿Cuyas-son tantas las cruces —y los montones de tlerra? 
—De las muertes que yo heihecho—con esta mia rodela, 
Haré contigo otro-tanto—cuaado mi voluntad sca, 
Se marchó para su casa, —la serrana á casa fuera; 
de perdices y conejos—una trenza traía llena. 
Los conejos me da á mí, —las perdices para ella, 

pan de trigo me da 4 mi, —pan de leche para ella, 
pellejitos de conejo—me pone á la cabecera. 
Después de haber cenado—me manda atrancar la puerta. 
y yo, como picarillo,—la dejé un poco entreabierta. 
A eso de la media noche,—la serrana se durmiera. 
Por coger el mi calzado, —cogÍ el calzadito de ella, 
por coger el mi sombrero —cogí la suya montera. , 
Una legua habia andádo,—la serrana ya viniera. 
—Vuelve, vuelve, galán mio, —llevarás carta 4 tu tierra, 
pa tu padre y pa tu madre—y pa tu hermana la pequeña. 
Vuelve, vuelve, galán mio,—que dejas acá una prenda. 
—Si la prenda fuera de oro, —yo'á por ella no volviera. 
—¡Ay, pobre de mí, cuitada,—que yo ya soy descublerta! 
—No lo será la serrana—hasta la venta primera. 


Recitado por Valentina Baillo, do 60 años, residente en Villarmentero de Campos » pad «Ju (etion 
(Palencia) , ñ E E 
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—Son de hombres que he matado—estando yo en esta cueva. 

lo que será de tí, triste, cuando mi voluntad sea. 

Lleva piedra pedernal —pára que la lumbre prendas. 
Vo  —la serrana caza fuera; 

de conejos y perdices —la mochila trajo llena. 

—Cena, cena, vaquerillo, —¿ena, que no tengas pena. 

Mañana al amanecer —Ñte daré la 'sobrecena. ' nom. sol 

Vino va y vino viene, —la serrana en borrachera. * 

con el calor de la lumbre—la'serran1 se durmiera; 00 

—Si la tiro y no le mato, —para mí ha de ser más pena, * 

más cuenta me ha de tener=salir por la puerta afuera. 

Las puectas dan de golpes, —más aprisa las abrieran. 

En que la serrana espierte—ya había andado legua y media. 


+-—Curinsa versión de La Serrana de la Vera, más semejante 4 las extromeñas y. 
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Doña Arbola se paseapor sus palacios de seda, 
con dos niñas de la mano, —Blancaflor y Pulicena. 
Pasó po allí un cáballoro —se enamoró de una de ellas, 
El quería 4 Bl ncaflor—y le dan 4Pulicena; 
él querfa la más grande—y le dan la más pequeña. 
Ya se casan, ya se van, —ya caminan pa su tierra. 
A los scis meses de casado—dice que se va á su tieffas 
miente el vaballero, —que se va á casa de su suegra! 
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54. LASERRANA DE LA VERA So 


0233.0001 ON 024 
[B4.02.085 00 01] 


Versión de Herreruela de Castillería (p.j. Cervera de Pisuerga, Palencia), cantada por 
Ceferina Llorente Cenera, de 52 años, y su hija María del Mar Cabezas. 

Recogida por J. Antonio Cid, Flor Salazar y Ana Valenciano, el 12 de julio de 1977. 
(Encuesta CSMP VI1-77, *Redondo-San Felices' A9, A11, A13). 


72 hemistiquios 


Allá arriba en aquel alto, — hay una serrana fiera, 
2 matadora de los hombres, — ladrona de las haciendas; 
cuando tiene gana de hombres — se ha salido al alto sierra. 
4 Vio venir un caballero:  —Caballero, venga, venga, 
que no le ha de faltar cama  nitampoco cabecera; 
6 tengo pedra y pedregal para que ese señor duerma.— 
Mientras la lumbre prendió, — la serrana salió fuera; 
8 deperdices y conejos la petrina trajo llena, 


las perdices para él, — los conejos para ella. 

10 Venga vino sobre vino, venga vino en borrachera; 
con el calor de la lumbre la serrana se dormiera. 

12 Después de "ber comido, se ha atrevido y preguntéla: 
—¿Qué son esos tantos huesos  yesas tantas calaveras? 

14 —Son de hombres y mujeres que he matado yo en mi cueva, 
y así he de hacer con usted cuando mi voluntad sea.— 

16 Venga vino sobre vino, venga vino en borrachera; 
con el calor de la lumbre la serana se dormiera. 

18 Pasoa paso el caballero, paso a paso, salió fuera; 
después de que volvió en si, decia de esta manera: 

20 —¡Ay, triste de mí acuitada, — siete años en esta cueva 
y ahora por un descuido  voyaser yo descubierta! — 

22 Coge una piedra del suelo, — le derribó la montera. 
— Vuelva, caballero, vuelva, — la visera se le queda. 

24 —Ya tendrán mis padres otra para hacerme otra más nueva; 
si mis padres no la tienen,  enlas tiendas se vendiera. 

26 —Ojga, caballero, oiga,  nolo cuente allá en su tierra. 
—Eso no, señora, no, hasta la ciudad primera.— 

28 Yasecorre porel pueblo, — yasecorre por la aldea: 
allí arriba en aquel alto hay una serrana fiera, 

30 matadora de los hombres, — ladrona de las haciendas. 
Ochocientos de a caballo nose atrevieron con ella, 

32 sinoesunpajelevoso  quelleva su descubierta. 
La pegó un carabinazo, — la serrana cayó en tierra; 

34 la dio otro carabinazo, la serrana muerta queda. 
¡Viva el pueblo de Herreruela y las hojas de laurel, 

36 viva las chicas y chicos quese pasean por él, 


Variantes: -3b ha asomado; -4b Oiga, caballero, venga (dicho por la hija); 6-9 omite la hija; 
después de cantar 10 y 11 pasa al 28 y acaba ahí; Ceferina dijo la primera recitación en este 
orden: 6, 10, 11,8, 9, 16, 17, 18, erc; -23b la montera; -30 omitido en la segunda recitación. 


Nota: 11b y 17b dormiera sic. 
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